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' da y la calidad de mexicano para ser marinero. 
((El amor a la patria, nos dice el diputado Agui­
lar, brota de los vínculos de la sangre, nace y se 
robustece en el hogar con los sentimientos de 
cariño que naturalmente ligan al hombre con la 
tierra donde ha nacido y ha vivido cultivando los 
afectos más profundos.)) Opina el citado diputa­
do que el requisito de mexicano por nacimiento 
se exija igualmente a los capitanes, pilotos y ma­
quinistas de los buques mercantes, bastando en és­
tos que los patronos y sobrecargos tengan la cali­
dad de mexicanos por nacimiento, y que las dos 
terceras partes de la tripulación se compongan de 
meXIcanos. 

"Hace observar que otros países poderosos 
y cultos han actuado en el sentido indicado y que 
es práctico aprovechar las lecciones de la expe­
nencia. 

"Expone, finalmente, que en los momen­
tos difíciles para el Gobierno revolucionario, los 
dueños y encargados de nuestros buques mercan­
tes, lejos de cooperar con el Gobierno, cuando 
tanta falta hacían transportes por la vía marítima, 
se apresuraron a abanderar en el extranjero dichos 
buques sin oposición alguna por parte de la tri­
pulación, porque siendo ellos mexicanos nacio­
nalizados y aun extranjeros, vieron con tibieza y 
aun con agrado esta actitud antipatriótica. 

"A nadie sé oculta, señores diputados, la 
verdad de las observaciones del diputado Aguilar; 
están en la conciencia de todos nosotros; hemos 
sido testigos oculares en muchos casos de lo que 
se ha referido antes. Urge, pues, poner el reme­
dio pronto y eficaz. La Comisión encuentra jus­
tas todas las observaciones hechas por el señor 
Aguilar y cree, como él, que se hace necesario 

_ ._. tomar medidas enérgicas y radicales para evitar 
- ·que estos actos se repitan en lo sucesivo; hace su­

yos los conceptos e ideas emitidas por el diputado 
AguiJar y somete desde luego a la consideración 
de la respetable Asamblea el artículo 32 redactado 
en la siguiente forma: 

"Artículo 32. Los mexicanos serán prefe­
ridos a los extranjeros en igualdad de circunstan­
cias para todos los empleos, cargos o comisiones 
del Gobierno en que no sea indispensable la cali­
dad de ciudadano. En tiempo de paz ningún ex­
tranjero podrá servir en el Ejército n'i en las fuer­
zas de Policía o seguridad pública. 

"Para pertenecer a la Marina de Guerra y 
para poder desempeñar cualquier cargo o comí-

sión en ella, se requiere ser mexicano por naci­
miento. Esta misma calidad será indispensable 
para ser capitán, piloto, patrón y primer maqui­
nista en los buques mercantes, debiendo tenerla, 
además, los que compongan las dos terceras 
partes de su tripulación." 

"Sala de Comisiones. Querétaro de Ar­
teaga, 16 de enero de 1917.-Francisco J. Múgica. 
-Enrique Recio.-Enrique Colunga.-Albérto 
Román.- L. G. Monzón." · 

Este dictamen suscitó el siguiente 

DEBATE 

17. 51l!- Sesión Ordinaria celebrada la noche 
del 11iernes 19 de enero de 1917. 

Se puso a discusión el artículo 32. 

-El C. Craflioto: Señores diputádos: El 
tema del debate, o sea el mexicanismo, es un tema 
que se presta para desarrollarlo en brillantes fra­
ses y hasta para hacer un bonito estudio, pasando 
en revisión nuestra psicología social y el desarro­
llo de este mexicanismo, desde los tiempos de la 
Independencia hasta la época del decaimiento· del 
general Díaz; pero desgraciadamente, la premura 
del tiempo no me permite entrar en ese tema, y 
sólo quiero llamar la atención de ustedes sobre 
una omisión seria que indudablemente satisfará 
el espíritu patriótico que la anima. Propongo, casi 
sin fundamentar, porque su solo enunciado bas­
tará para convencer a la Asamblea y a la Comi­
sión, que se agregue a este artículo lo siguiente: 
"Los mexicanos serán preferidos ... para toda cla­
se de concesiones." Creo yo que esto satisfará la 
natural preferencia que queremos dar a los na­
cionales y contribuirá a responder la pregunta del 
señor Macías sobre qué cosa les damos a los ex­
tranjeros: damos preferencia a nuestros naciona­
les para todos los empleos, cargos y comisiones y 
también para las concesiones; los nacionali~ados 
disfrutarán de esas mismas ventajas. Para con­
cluir, como dije, soy mexicanista; debo declarar 
que entiendo este mexicanismo, no de ninguna 
manera como odio a los extranjeros, ni como re­
pugnancia para ellos, puesto que los necesitamos 
y nos traen un gran acopio de riquezas, de inte­
ligencia y trabajo material. Entiendo el mexica­
nismo en esa forma: en arreglo a las circunstan- . 
cías, hay que preferir a los mexicanos en igualdad -"' 
de circunstancias y en nombre de este mexica-
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nismo pido también a 1~ Asamblea, como a la 
Comisión, se sirvan aprobar lo que propongo. 

-Un C. secretario: Por acuerdo de la 
Presidencia, se pregunta a la Asamblea si permite 
retirar el dictamen de la Comisión para que lo 
presente modificado. Se le concede permiso. 

La Comisión ha presentado en los si­
guientes términos el artículo: 

"Artículo 32. Los mexicanos serán prefe­
ridos a los extranjeros, en igualdad de circuns­
tancias, para toda clase de concesiones y para 
todos los empleos, cargos o comisiones del Go­
bierno en que no sea indispensable la calidad de 
ciudadano. En tiempo de paz ningún extranjero 
podrá servir en el Ejército ni en las fuerzas de 
Policía o seguridad pública. 

"Para pertenecer a la Marina de Guerra 
y para desempeñar cualquier otro- cargo o comi­
sión en ella, se requiere ser mexicano por naci­
miento. Esa misma calidad será indispensable 
para ser capitán, piloto, patrón y primer maquinis­
ta en los buques mercantes, debiendo tenerla, 
además, los que compongan las dos terceras partes 
de su tripulación." 

-El C. Cravioto: Y o suplico a la Comí-

sión que, con objeto de hacer más clara la idea, 
más precisa, le agregue la palabra "oficial". 

-El mismo C. secretario: ¿No hay quien 
pida la palabra? Se va a proceder a la votación 
del artículo 32. 

-El C. secretario: El artículo fue apro­
bado por unanimidad de 139 votos. 

El texto del artículo aprobado fue el si­
guiente: 

18. Los mexicanos serán preferidos a los ex­
tranjeros, en igualdad de circunstancias, para toda 
clase de concesiones y para todos los empleos, 
cargos o comisiones del Gobierno en que no sea 
indispensable la calidad de ciudadano. En tiempo 
de paz ningún extranjero podrá servir en el Ejér­
cito ni en las fuerzas de policía o seguridad pú­
blica. 

Para pertenecer a la Marina Nacional de 
Guerra y desempeñar cualquier cargo o comisión 
en ella, se requiere ser mexicano por nacimiento. 
Esta misma calidad será indispensable en capita­
nes, pilotos, patrones y primeros maquinistas de 
los buques mercantes mexicanos, debiendo tener­
la, además, los que compongan las dos terceras 
partes de la tripulación. 

REFORMAS DEL ARTICULO 32 DE LA CONSTITUCION DE 1917 

En relación con el artículo 32 constitucional aprobado en 1917, cuyo texto 
puede consultarse en el número 18, se han efectuado, con apego al procedimien­
to establecido en el artículo 135 constitucional, las reformas que a continuación 
se citañ: 

19. La primera reforma de este artículo, apa­
reció publicada en el Diario Oficial de la Federa­
ción del 15 de diciembre de 1934, en los siguientes 

términos: 
Los mexicanos serán preferidos a los ex­

tranjeros, en igualdad de circunstancias, para toda 
clase de concesiones y para todos los empleos, car­
gos o comisiones del Gobierno en que no .sea 
indispensable la calidad de ciudadano. En tiempo 
de paz ningún extranjero podrá servir en el Ejér­
cito, ni en las fuerzas de policía o seguridad 
pública. 

Para pertenecer a la Marina Nacional de 
Guerra y desempeñar cualquier cargo o comisión 
en ella, ·se requiere ser mexicano por nacimiento. 
Esta misma calidad será indispensable en capita­
nes, pilotos, patrones, maquinistas y, de una ma­
nera general, para todo el personal que tripule 
cualquier embarcación que se ampare con la ban­
dera mercante mexicana. Será también necesaria 
la calidad de ciudadano mexicano por nacimiento 
para desempeñar el cargo de Capitán de Puerto 
y todos los servicios de practicaje, así como las 
funciones de Agente Aduana! en la República. 
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que acusen en pro de la subsistencia de 
la pena de muerte. La Comisión tiene 
que limitarse a presentar los temas ge­
nerales que puedan ser como otros tan­
tos puntos de partida para los debates 
de la Cámara; así es que se concreta la 
Comisión a exponer brevemente su pro­
pia opinión, que es favorable a la sub­
sistencia de la pena de muerte. 

nLa vida de una sociedad implica 
el respeto de todos los asociados h_acia 
el mantenimiento permanente de las 
condiciones necesarias para la coexis­
tencia de los derechos del hombre. Mien­
tras el individuo se limite a procurar la 
satisfacción de todos sus deseos sin me­
noscabar el derecho que los demás tie­
nen para hacer lo mismo, nadie puede 
intervenir en su conducta; pero desde 
el momento que por una agresión al de­
recho de otro perturba esas condiciones 
de coexistencia, el interés del agraviado 
y de la sociedad se unen para justificar 
que se limite la actividad del culpable 
en cuanto sea necesario para prevenir 
nuevas agresiones. La extensión de es­
te derecho de castigo que tiene la socie­
dad, está determinado por el carácter y 
la naturaleza de los acusados, y puede 
llegar hasta la aplicación de la pena de 
muerte, si sólo con esta pena puede que­
dar garantizada la seguridad social. Que 
la humanidad no ha alcanzado el grado 
de perfección necesario para considerar­
se inútil la pena de muerte, lo prueba 
el hecho de que en la mayor parte de 
los países donde ha llegado a abolirse, 
ha sido posible restablecerla poco tiem­
po después. Los partidarios y los abolí-

-- · cionistas de la pena capital concuerdan 
en un punto: < que desaparecerá esta 
pena con el progreso de la razón, la dul­
cificación de las costumbres y el desa­
rrollo de la reforma penitenciaria'. La 
cuestión se reduce, por tanto, a decidir 
si en México hemos alcanzado este esta­
do social superior: en nuestro concepto, 
no puede resolverse afirmativamente. 

nPor tanto, proponemos a esta 
honorable Asamblea se sirva aprobar 
textualmente el artículo de que se trata, 
que es el siguiente: 

(!Artículo 22. Quedan p~ohibidas 
las penas de mutilación y de infamia, 
la marca, los azotes, los palos, el tmmen­
to de cualquier especie, la multa exce­
siva, la confiscación de l;Jienes y cuales­
quiera otras penas inusitadas y trascen­
dentales. 

(!N o se considerará como confis­
cación de bienes, la aplicación total o 
parcial de los bienes de una persona he­
cha por la autoridad judicial para el pa­
go de la responsabilidad civil resultante 
de la comisión de un delito, o para el 
pago de impuestos o multas. 

((Queda también prohibida la pe­
na de muerte por delitos políticos, y en 
cuanto a los demás, sólo podrá imponer­
se al traidor a la patria en guerra extran­
jera, al parricida, al homicida con ale­
vosía, premeditación o ventaja, alineen­
diario, al plagiario, al salteador de ca­
minos, al pirata, al violador y a los reos 
de delitos graves del orden militar." 

nsala de Comisiones.- Querétaro 
de Arteaga, enero 6 de 1917.- Francisco 
J. Múgica.- Alberto Román.- L. G. Mon­
zón.-Enrique Recio.-Enrique Colunga." 

Este dictamen suscitó el siguiente 

DEBATE 

63. 39a. Sesión Ordinaria, celebrada la 
tarde del viernes 12 de enero de 1917 

Luego de dar lectura al dictamen 
sobre el artículo 22, se puso a discusión. 

El C. Cravioto: Con fundamento 
en el artículo 106 del Reglamento, pido 
la palabra antes de que comience el de­
bate, para hacer una interpelación. El 
Reglamento, en su artículo 106, dice lo 
siguiente: 

((Siempre que al principio de la 
discusión lo pida algún individuo de la 
Cámara, la Comisión dictaminadora de­
berá explicar los fundamentos de su dic­
tamen y aun leer constancias del expe­
diente si fuese necesario; acto continuo, 
seguirá el debate." 

Este artículo, señores diputados, 
tiene por objeto evitar discusiones;· 
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por consiguiente, ahorrar tiempo. Por 
lo tanto, yo me permito hacer una serie 
de interpelaciones a la Comisión, que es­
pero que servirá contestarme de una ma­
nera categórica y precisa. El proyecto 
del artículo, tal como lo presenta la Co­
misión, tiene como novedad incorporar 
al violador en la cárcel patibularia, y al 
violador, así como suena, sin adjetivos, 
sin limitaciones, sin circunstancias de­
terminadas, de tal manera y a no ser por 
un ligero fundamento que hay en la ex­
posición de motivos, se podría extender 
la pena de muerte hasta al violador del 
secreto de Estado, hasta al violador de 
correspondencia; indudablemente que 
no se trata .de esta clase de violadores, 
sino del violador de vírgenes. El viola­
dor es el individuo que ejerce violencia 
camal sobre una mujer, y en eso, seño­
res diputados, hay una seria intención 
de malicia. Todos ustedes comprenden 
que no es lo mismo este delito cuando 
se comete en la persona de una niña de 
15 años, que cuando se comete en una 
joven núbil de 18 o cuando se comete 
en una jamona de 40 años, viuda y ale­
gre. Yo' pregunto si está en la íntima 
convicción de la Comisión, si está en el 
animo de la Comisión pedir la pena ca­
pital para toda esta serie de violaciones. 
Hay además otra serie de grados que de­
penden de los medios empleados; las 
violaciones se cometen por violencia fí­
sica brutal, empleando la fuerza; tam­
bién · EOr el uso de narcóticos, de bebi­
das embriagantes, de sugestión lenta 
por promesas de coacción moral, etcéte­
ra; todo esto va caracterizando peculiar­
mente el delito, haciéndolo más o me­
nos grave. El proyecto dice simplemen­
te: al violador, y en este concepto ten­
drán que ser fusilados todos los viola­
dores. Hay otra consideración. Yo pre­
gunto: ¿La Comisión ignora acaso que 
en nuestras costumbres arraigadas to­
dos nuestros jóvenes, casi en su totali­
dad,tienen su iniciaciónpasionalporme­
dio de comercios violentos con las cria­
das y las cocineras? (Risas y aplausos.) 
¿Ha pensado la Comisión en el chanta­
je abominable a que va a dar lugar ese 

artículo si se aprueba? Yo quiero que 
me digan también en qué estadística for­
midable se han basado para incorporar 

. al violador entre los señalados para el 
patíbulo. ¿Estamos acaso amenazados 
de una epidemia de satiriasis? (Risas.) 
¿Temen los señores de la Comisión que 
esté encima de nosotros, apremiante e 
indefinido, el Rapto de las Sabinas? ¿Se­
rá que Priapo está actualmente a las 
puertas de la República, cabalgando so­
bre el caballo de Atila? Por último, se­
ñores diputados, quier9 que me diga la 
Comisión, ya que no menciona ni edad 
ni sexo en el artículo del proyecto, si 
en el espíritu de la Comisión, ya que no 
en el dictamen, caben para aplicárseles 
la pena de muerte las mujeres y los ni­
ños. Si la Comisión no responde cate­
góricamente estas preguntas, saldrá so­
brando la discusión, y la Asamblea en 
masa, en una aclamación de protesta, 
echaría abajo la barbarie de ese dicta­
men en honor de nuestros fueros de ci­
vilizados. (Aplausos.) 

-El C. Pastrana Jaimes: Pido la 
palabra para una interpelación que se 
relaciona con el doctor Román y sería 
bueno que la contestara. 

-El C. presidente: Tiene usted la 
palabra. 

-El C. Pastrana Jaimes: En algu­
nas sesiones se ha citado aquí que todos 
los delincuentes son enfermos. Esto lo 
enseña la ciencia penal, ha sido un ar­
gumento en manos de abogados, pero 
en la Comisión figura el señor doctor 
Román, a quien creo bastante compe­
tente en criminalogía y deseo pregun­
tarle si ha puesto en antecedentes a la 
Comisión acerca de los medios que se 
conocen para corregir a los delincuen­
tes. 

-El C. Lizardi: Unicamente para 
una pequeña interpelación a la Presi­
dencia. 

-El C. presidente: Diga usted. 
-El C. Lizardi: ¿Se servirá decir-

nos si el señor Cravioto hizo uso de la 
palabra para una interpelación a la Co­
misión o para alusiones personales? 
(Siseos. Risas.) 
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--.El C. presidente: Tiene la pala- en contra y en pro.~samiento, mi 
bra el ciudadano general Aguirre, para sentimiento, mi criterio, mi convicción 
un hecho. en fin, y hasta mi conciencia, por esta 

-El C. Aguirre: Era, señor presi- vez, están en todo de acuerdo con el 
dente, para pedir que los oradores se criterio general de la Comisión, al tra-
concretaran al dictamen. tar de la cuestión obrera. Vengo, pues, 

-El C. presidente, a las 7:30 p. m: a demostrar, con mi modesta palabra, 
Se levanta la sesión. con mi modesto criterio, que la Comi­

42. r;;a Selsión Ordinaria celebrada la 
tarde d;lj~eves 28de diciembre de 1916. 

-El C. presidente: Tiene la pala­
bra el ciudadano Craviot~ 

-El C. Cravioto:?~nores dipu­
tados: En mis viejas andanzas por la 
tauromaquia, que perdí allá entre la 
bruma de la lejana juventud, conservo 
este precepto relativo a las corridas de 
toros, axiomático como una ley, inflexi­
ble como una tumba: uNo hay quinto 
malo"; pero desgraciadamente, lo que 
es una verdad en las lides de la tauro-
maquia, suele no ser siempre cierto en 
las lides de la vida; así estamos viendo 
ahora que el 5o que nos ha soltado la 
Comisión, si no es del todo malo, sí es 
lo regular, pues aunque. en un princi­
pio prometía mucho, ya que embestía 
con singular empuje contra los aboga­
dos y contra los devotos de la libertad, 
resulta que cuando debiera mostrar más 
arrestos, al tratarse de la cuestión obre­
ra, el famoso 5° se muestra tímido, va­
cilante, remolón, como si de pronto, 
ante .el capitalismo, se viera como ante 
un don Tancredo, todo blanco, subido 
sobre un pedestal. Este símil explica mí 
situación dudosa en esta ocasión. Al ha-
ber.se suprimido las discusiones en lo 
general de los artículos, tenía forzosa­
mente que venir, como ha venido para 
casi todos los oradores que hemos to­
mado parte en este debate, una situa­
ción equívoca. Yo he vacilado para si­
tuar la topografía de mi discurso en la 
discusión, pues lo mismo me da haber­
me inscrito en pro que haberme inscri­
to en contra; he tomado la palqbra en 
pro, y en realidad voy a hablar en pro 
y en contra; si yo hubiera tomado la pa­
labra en contra, hubiera venido ahablar 

sión no ha andado del todo desacertada 
al pretender establecer ciertas bases 
reglamentarias dentro de ese artículo 
constitucional; vengo a demostrar que 
esas teorías han sido aceptadas en trata­
dos modernos y expresadas en algunas 
Constituciones, pero tambien vengo a 
señalar mí discrepancia en cuestiones 
de mera forma, que yo quisiera que la 
Comisión hubiera hecho más amplia y 
más completa, y vengo, por último, a 
insinuar a la Asamblea y a la Comisión, 
la conveniencia grande de trasladar esta 
cuestión obrera a un artículo especial, , 
para mejor garantía de los derechos que 
tratamos de establecer y para mayor se­
guridad de nuestros trabajadores. Yo he 
venido a este Congreso con credencial 
salida, de modo espontáneo y libre, de 
las manos de honor y de trabajo de los 
obreros de Pachuca, pero d~claro, ante 
la Asamblea y ante la República, que no 
me movió el más mínimo interés perso­
nal, que no vengo a hacer menguada 
política de campanario, estrecha sólo 
dentro de los limitados horizontes de 
humilde aldea, y en la plena conciencia 
de mí deber cumplido, pronuncio estas 
palabras: ¡Maldito sea ante la historia y 
ante el pueblo todo el que viniere a es­
te Congreso a pretender disfrazar de in­
terés general su interés particular! ¡Mal­
dito sea ante la Historia y ante el pue­
blo todo diputado que viniere aquí a no 
inspirarse principalmente en los intere­
ses de la revolución, de la patria y de la 
raza! (Aplausos.) Decía el señorMúgica, 
al iniciarse el debate sobre el artículo 
3°, que el momento era solemne, y es 
verdad, señores diputados; todos esta­
mos sintiendo el solemne peso de nues­
tros trabajos desde el momento en que 
el señor licenciado Rojas declaró la ins­
talación de este Congreso; yo señalé, se-

---------------------
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declaro en definitiva para siempre, que 
no fue hecho en favor de la clerigalla, 
sino en favor de la libertad formidable, 
sobre el egoísmo de los fuertes, siem­
pre santa por la revolución, siempre 
pura por el ideal, sostén de paz, germ~Ü 
de amor, madre del arte. (Aplausos.) . 

-El C. Rivera Cabrera: pido lapa­
labra para hechos, señor presidente. 

-El C. Presidente: Tiene usted 
la palabra. 

-El C. Rivera Cabrera: Señores 
diputados: Hace tiempo que he estado 
con vehementes deseos de liquidar una 
cuenta pendiente que tengo con los se­
ñores Palavicini, Ugarte y algún otro 
compañero de la Legislatura XXVI. Se 
permitió el señor Palavicini, en esta 
tribuna, cuando se discutía su creden­
cial, decirme que si no estaba yo con él, 
era porque temía perder el pan del pre­
supuesto. Sobre este particular, me per­
mito recordar la calificación de oposi­
cionista que el mismo señor Palavici­
ni nos hizo a los diputados de este lado, 
y decidme ¿puede temer la pérdida del 
pan del presupuesto el hombre que co­
mo yo, tiene treinta y ocho años de 
edad, de los cuales solamente uno ha 
sido empleado dentro de la revolución 
y en su período más álgido?Indudable­
mente que no, señores diputados, sien­
to que no esté aquí el señor Ugarte. 

-El C. Ugarte: Aquí estoy. (Ri­
sas.) 

-El C. Rivera Cabrera: Aquí mis­
mo, en esta tribuna, el señor Ugarte 
manifestó que yo era una especie de 
tránsfuga del partido renovador, porque 
en aquellos momentos, en aquellos días 
en que se discutieron las credenciales, 
parecía que no estaba yo con ellos; la 
verdad es ésta, señores diputados: yo 
acepto toda la responsabilidad que me 
pueda caber como renovador, durante 
la época del señor Madero y toda la di­
ferencia que existe entre los señores y 
yo, es que no he querido estar al lado 
de ellos porque hoy he notado ciertas 
tendencias que no van de acuerdo con 
mis ideas; yo creo que los renovadores 
de la XXVI Legislatura no son los mis-

mos renovadores de ahora; aquéllos sí 
eran libertarios, si buscaban el bienes­
tar de la sociedad mexicana; aquéllos sí 
expusieron sus vidas en beneficio de la 
nación; los de ahora están muy distan­
tes de eso, han cambiado, son distin­
tos, son otros seres; tal parece que es­
tán revestidos de otra vestidura ¿En 
qué consiste la renegación de que nos 
hablaba el señor Cravioto? ¿Cuándo he 
lanzado yo un cargo en contra de algu­
nos renovadores de la XXVI Legislatu­
ra? ¡Nunca! Nadie, ninguno de ellos po­
drá señalar un caso concreto. Declaro, 
pues, únicamente, que ahora no estoy 
de acuerdo con ellos y sí creo que los 
renovadores de su lado, de la XXVI Le­
gislatura, no son ya más que un recuer­
do histórico, y lo que pudieron haber 
hecho, lo ha hecho con creces la revo­
lución de 1913. 

-El C. Presidente: Tiene la pala­
bra la Comisión. 

-El C. Monzón: Sólo por diez mi­
nutos voy a ocupar la atención de uste­
des para defender el artículo 5° en la 
forma en que ha sido presentado por 
la Comisión dictaminadora; advirtiendo 
que no podré tocar el punto que obliga 
a los señores abogados a prestar sus 
servicios en el ramo judicial. Antes de 
entrar en materia, quiero hacer algunas 
observaciones: yo quisiera que el radica 
lismo, pero un radicalismo sano y sere­
no, fuera la base de nuestras discusio­
nes en el seno de esta Asamblea; yo 
quisiera que los discursos que aquí es­
cuchamos fueran menos elocuentes, 
menos brillantes, menos deleitosos, pe­
ro que en cambio fueran más lógicos, 
más razonables, más convincentes y, 
sobre todo, mejor intencionados. Yo 
quisiera que el sofisma, la mixtificación, 
el sentimentalismo, el embuste, la sáti­
ra, el insulto, la diatriba y la chocarre­
rrería dejaran de esgrimirse en este re­
cinto augusto, para impugnar las causas 
buenas. (Aplausos.) Yo quisiera que 
nos despojáramos de las preocupaciones 
morbosas que del hogar llevamos a la 
escuela y que ésta no supo destruir, pa­
ra que nuestros juicios sean más rectos 

-, 
~ 
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En esta misma sesión se leyó el 
diverso dictamen que puede consultar­
se en el número 6, relativo a los artícu­
los transitorios, que incluyó el 6° en los · 
términos siguientes: 

nArtículo 6° El Congreso de la 
Unión tendrá un período extraordina­
rio de sesiones que comenzará el1 o de 
mayo de 1917, para expedir todas las le­
yes que consultare el Poder Ejecutivo 
de la Nación, y además, la Ley Orgáni­

ca de los Tribunales del Distrito Fede­
ral y Territorios, a fin de que la Supre­
ma Corte de Justicia de la Nación haga 
inmediatamente los nombramientos de 
magistrados de Circuito y jueces de 
Distrito, y el mismo Congreso de la 
Unión las elecciones de magistrados y 
jueces de Primera Instancia del Distrito 
Federal y Territorios, deberán tomar 
posesión de su cargo antes del 1 o de 
julio de 1917, cesando entonces los que 
hubieran sido nombrados por el actual 
encargado del Poder Ejecutivo de la 
Unión." 

28. En la 64a Sesión Ordinaria, celebra­
da el 27 "de enero de 1917, el artículo 6° 
transitorio suscitó el siguiente 

DEBATE 

-El C. Cravioto: Creo yo que ese 
artículo tiene un error. Dice que el Con­
greso de la Unión tendrá un período de 
sesiones extraordinarias que comenzará 
el 1 o de mayo. Se llama indudablemen­
te período de sesiones extraordinarias 
al periodo del Congreso que viene in­
mediatamente después de las eleccio­
nes, en virtud de que la Constitución 
consigna ya como período ordinario el 
que comienza el 1 o de septiembre; creo 
que la fecha está equivocada, y porque 
ya hemos aceptado que el 1 o de mayo 
debe de estar instalado . el Congreso y 
protestar el presidente de la República; 
esto es un error: el Congreso no puede 
estar instalado el 1 o dé mayo, sino en 
ese día va a protestar el presidente de 
la República. Necesita quedar instalado 
con anterioridad para que se ocupe el 

Congreso en revisar los expedientes 
electorales, N o puede comenzar el pe­
ríodo el 1 o de mayo, sino en una fecha 
anterior. 

-El C. Medina, miembr'o de la Co­
misión: La calificación que se da a este 
período de sesiones extraordinarias es 
verdaderamente exacta, porque confor­
me a la Constitución y conforme a los 
artículos ya aprobados, estas sesiones 
deben comenzar el 1 o de septiembre. En 
cuanto a la fecha ·hay esto: aun cuando 
se diga en todas las Constituciones que . 
nos han regido que el período comien­
za en tal fecha, siempre hay un período 
previo para que el Congreso examine 
las credenciales y examine a los indi­
viduos que van a formar parte de ese 
Congreso, y aquí se refiere sólo a la 
instalación solemne para recibir la pro­
testa del presidente de la República; y 
pongo por ejemplo el caso del Congreso 
Constituyente, que se dijo en la ley que 
quedaría instalado el 1 o de diciembre, 
y no obstante eso, nos reunimos el 
dia 20 de noviembre para las juntas 
previas y para calificar las credencia­
les, y la instalación solemne como Con­
greso fue hasta el 1 o de diciembre; de 
manera que las anteriores fueron jun­
tas previas, como serán las del próxi­
mo Congreso; y todas las leyes así lo 
declaran. 

-El C. Rivera Cabrera: Suplico al 
orador me diga si un Congreso que to­
davia no está instalado solemnemente 
puede calificar los votos hechos a favor 
del presidente de la República. 

-El C. Cravioto: Nuestro distin­
guido compañero el señor Medina, ha 
sufrido un pequeño error. Es verdad 
que todos los congresos tienen juntas 
previas, como las tuvimos nosotros, 

para erigirse el Colegio Electoral y juz­
gar de la legalidad de las credenciales 
de sus miembros. Pero la calificación de 
la elección de presidente de la Repúbli­
ca no tiene que ver absolutamente con 
las juntas previas, que son internas de 
cada Congreso, y tiene que estar forzo­
samente instalada la Cámara de Dipjl­
tados para que después se erija en Co-
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1 gio Electoral, como Cámara y no ca-
e 0 junta previa, para calificar la elec­
~ón del presidente. Mi objeción queda 
en pie. ¿Es posible que se instale el 
congreso el 1 o de mayo y que el 1 o se 
nombre una Comisión que tenga tiem­
po para calificar la elección del presi­
dente y ese mismo día tomarle la pro-
testa? 

-El C. Palavicini: Es que está mal 
redactado el artículo: al decir instala­
ción debe decir que el 1 o de mayo abre 
su primer periodo de sesiones, pero 
puede quedar instalado desde el 20 ó 25 
de abril. Lo que está mal es lo que di­
ce ((instalado", pues debe decir ((abrir 
su primer período de sesiones." 

-El C. Machorro Narváez, miem­
bro de la Comisión: Señores diputados: 
La Comisión comprende que efectiva­
mente se ha omitido o más bien, se ha 
incurrido en una falta al redactar el 
artículo en esta forma, y que es conve­
niente que, si se quiere que el presiden­
te constitucional tome posesión el 1 o de 
mayo, debe de adelantarse la instala­
ción del Congreso para que pueda eri­
girse en Colegio Electoral oportunamen­
te, y propone que se haga la instala­
ción del Congreso el 25 de abril para 
que haya cinco días para calificar la 
elección. (Voces: ¡No hay tiempo!) Pues 
que sea el día 20 de abril. 

-El C. Macías: No es posible, se­
ñores diputados, que la declaración de 
quién es el presidente de la República 
se haga en los términos que propone 
la COm.isit>n; esta declaración debe ha­
cerse forzosamente en los últimos días 
de abril, y basta hacer la cuenta con al­
guna atención. Las elecciones deberán 
hacerse en el último domingo de febre­
ro para que en la primera quincena de 
febrero ... (Voces: ¡No! ¡No!) Si escu­
chan ustedes un momento se conven­
cerán de que no pueden hacerse ni des­
pués ni antes. N o pueden hacerse an­
tes, porque hay que ratificar los padro­
nes electorales, hay que nombrar· insta­
ladores de las casillas, y es imposible 
que se puedan hacer en menos tiempo; 
no pueden hacerse después, porque he-

chas las elecciones en el último domin­
go de febrero, habrá necesidad de que 
hagan tres cómputos de votos en las 
casillas en marzo. El cómputo de los 
votos para expedir las credenciales pa­
ra diputados y el cómputo de una casi­
lla electoral que no ha puesto la Comi­
sión, como estaba en e.l proyecto del 
Primer Jefe, para que haga el cómputo 
de votos de senadores, y además para 
que se haga por una ~asilla electoral 
el cómputo de votos presidenciales de 
cada Estado a fin de que se remitan los 
expedientes al Congreso de la Unión 
para que allí se haga el cómputo · defi­
nitivo y la declaración. Los diputados 
cuando menos tienen necesidad de quin­
ce días para poder estar en la capital de 
la República, que fue el tiempo que se 
señaló para este Congreso Constituyen­
te, porque se necesita que vayan de dí­
versas partes del país, y si algunos pue­
den estar dos días después del plazo seña­
lado, muchos de ellos están a larga dis­
tancia y no es posible que estén con esa 
puntualidad; estando los diputados en 
México el día 1 o de abril, necesitamos 
cuando menos quince días para que se 
haga la calificación de las credenciales, 
como se necesitó este tiempo para es-
te Congreso Constituyente. Concluida 

la calificación de las credenciales a me­
diados del mes de abril, necesitamos 
los quince días restantes para hacer el 
cómputo y la calificación de los votos 
emitidos a favor del presidente de la Re­
pública. De manera que puede declarar­
se instalado el Congreso de la Unión el 
día 15 de abril; de otra manera sería im­
posible, pues cinco días no bastan para 
hacer el cómputo de votos y la califica­
ción correspondiente del Presidente de 
la República. 

-El C. Machorro Narváez: La Co­
misión retira el artículo para reformarlo. 

El artículo 6° transitorio se pre­
sentó reformado en los siguientes tér­
minos: 

((El Congreso de la Unión tendrá 
un período extraordinario de sesiones, 
que comenzará el 15 de abril de 1917, 
para erigirse en Colegio Electoral, ha- ' , 


